Carta para el Nuncio de México: Caso Solalinde

Ciudad Ixtepec, Oaxaca, a 07 de agosto de 2012

Como parte del equipo del albergue Hermanos en el Camino deseamos expresar nuestra consternación por el futuro de la misión del padre Alejandro Solalinde y la que venimos realizando con él. Siendo bautizados, somos parte de la Iglesia comprometida, compasiva, misionera y que vive su fe a través de la palabra de Jesús, pero no sólo como palabra, sino como acción solidaria.

Como movimiento cristiano, plural y solidario, no dudamos de la buena voluntad y del compromiso hacia los migrantes del Obispo Óscar Armando Campos Contreras, de la Diócesis de Tehuantepec.

Por tanto, solicitamos la permanencia a tiempo completo del padre Solalinde en el Albergue, pues la labor de acompañamiento pastoral que realiza con nosotras y nosotros, coincide con la señalada en el documento de Aparecida (V Asamblea del Episcopado Latiniamericano, Brasil, 2007), que indica que "entre las tareas de la Iglesia a favor de los migrantes está indudablemente la denuncia profética de los atropellos que sufren frecuentemente, como también el esfuerzo por incidir, junto a los organismos de la sociedad civil, en los gobiernos de los países, para lograr una política migratoria que tenga en cuenta los derechos de las personas en movilidad".

El padre Solalinde nos recuerda, día a día en el Albergue, que a través de las hermanas y hermanos migrantes nos acercamos a Dios, ya que Jesús mismo fue migrante. Su presencia es un testimonio del compromiso cristiano al que nos sentimos llamados.

Atentamente

Albergue de Migrantes “Hermanos en el Camino”

